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INTRODUCCION

Leonard Holt era un dechado de respetabilidad. Era un hombre de edad media, un técnico de laboratorio  y un dedicado trabajador de una fábrica de papel por diecinueve años. El señor Holt  era admirado como un modelo en su comunidad, tanto como líder de los “boys scouts”, como un padre afectuoso, así como un miembro del cuerpo de bomberos y también como un asistente regular de su congregación. Hasta... que  en una mañana de mucho viento en octubre, aquella imagen explotó en una muy bien planificada hora sangrienta. El señor Holt decidió  montar una revuelta de un solo hombre en contra  del mundo  con  el que interiormente estaba resentido. Este experto tirador, antes de dirigirse en su automóvil hacia la fábrica, metió en los bolsillos de su abrigo dos pistolas: una automática calibre 45 y una Smith & Wesson  calibre 38. Se estacionó  tranquilamente  y empuñando una pistola en cada mano, se escabulló silenciosamente en su lugar de trabajo. Comenzó a disparar en un frenesí  tan calculado  que lo que se veía  parecía una escena de una película de acción. Llenó a sus compañeros de trabajo con dos o tres balas por persona, realizando más de treinta disparos en total.

Al final del incidente, la policía tuvo que matarlo, ya que el nunca se quiso entregar. Una investigación subsiguiente  llevó a la policía a numerosos descubrimientos que demostraban  que en lo más profundo del corazón  de Leonar Holt rugía el gigante del resentimiento. Algunas de las víctimas  habían sido ascendidas  a mejores puestos  mientras que el permanecía en su posición. Este hombre estaba rebosando de una  ira llena de resentimiento que no podía ser contenida por más tiempo. Debajo de la foto de Leonard que apareció en la revista “Time”, el título comunicaba la verdad:

RESPONSABLE, RESPETABLE, Y RESENTIDO...

En el exterior, este hombre mostraba un aspecto  de afecto y respeto. En la iglesia usaba una sonrisa que pudiera inclinarle  a pensar a uno que estaba  de la mano  con el arcángel Gabriel. Conocía los himnos de memoria y hablaba  al grupo  de “Boy Scouts con labios llenos de bondad y palabras persuasivas. Por 19 años realizó su trabajo con elogiable diligencia y cada día habló con sus superiores con palabras amables. Luego, algo estalló. Su sonrisa se transformó en un gruñido. La apariencia de tranquilidad tuvo una erupción  como una fuerza volcánica. El cantor de himnos, el que asistía a una iglesia, llegó a ser un profano infiel.

TRANSICION

Así ocurre con el resentimiento. Cuando debido al descuido  se permite la amargura, el gas tóxico del odio echa  espuma en la sal de calderas del alma. Lo hace hasta que quema. Y entonces sólo es cuestión de tiempo para que su vida o la mía se derrumbe. No se usted pero a mi me preocupar vivir sin vivir la vida. Me preocupa, llegar a tal punto en el que mi vida no merezca ser vivida, y sólo se convierta en una larga caminata por la senda de la infelicidad y en una espera del día final para poder aliviar la carga de vivir. Por todos lados encontramos personas así. Es posible, que usted esté aquí sentado o leyendo esto y su vida sea como la Leonard Holt. Pero ¿Cómo podemos parar una situación así? ¿Cómo podemos animarnos para que ninguna raíz de amargura, o prejuicio o resentimiento se anide en nuestra vida, y perdamos la satisfacción de vivirla?

Al ir avanzando por el salmo 119, hemos escuchado al salmista enseñarnos que lo que obtenemos de la vida está directamente relacionado  con nuestro amor por Dios y por su Palabra. Yo he tomado la decisión de aprovechar la vida  al máximo posible. No quiero perderme  de nada. También quiero  ser como Samuel en cuanto al respeto que tenía hacia Dios cuando “no dejó caer a tierra ninguna de sus palabras” (1 Samuel 3:19).
Si elevo estas actitudes hacia la Biblia, tendré la seguridad de sacarle el máximo provecho a la vida. Esta también era la actitud de corazón de David. La tercera estrofa del salmo 119 empieza precisamente con este deseo: “Haz bien a tu siervo, que viva y guarde tu palabra”

En los ocho versículos de esta estrofa hallamos una convicción práctica que necesitamos desarrollar en nuestras vidas, si deseamos sacarle el máximo provecho. Necesitamos saber QUE LA APLICACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS 
ES LA SENDA PARA SACARLE EL MÁXIMO PROVECHO A LA VIDA. Pero para lograr esta vida plena debemos hacer dos cosas, DEBEMOS DEJAR  QUE NOS PROTEJA DE LAS ACTITUDES QUE CONTAMINAN MI VIDA Y EN SEGUNDO LUGAR DEBEMOS  DEJAR QUE LA PALABRA NOS APOYE ANTE LOS DESAFÍOS DE LA VIDA.

I. En primer lugar LA APLICACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS NOS PROTEGE DE LAS ACTITUDES QUE CONTAMINAN LA VIDA (119:17-20)

En las dos estrofas que hemos estudiado hasta este punto hemos visto la importancia de establecer un compromiso de aprender la Biblia. Indudablemente se necesita establecer un compromiso, ya que el aprender la Escritura  no es algo que nos es natural, sino que por el contrario requiere una disciplina considerada. Para ser un buen padre de familia, uno debe cumplir diversos papeles. A veces es necesario ser un disciplinador estricto. Otras veces hay que cumplir el papel del mejor amigo. También a veces hay el papel de un entrenador. Del mismo modo para protegerse de contaminar el alma como creyentes debemos desempeñar roles y actitudes diferentes.

En los vrs. 17 al 20, David nos muestra diferentes actitudes que nos contaminan, pero a la vez que nos muestra eso David sugieres, cuál es la actitud que combate dichos problemas del alma.

A. Nos protege del ORGULLO siendo SIERVO

El vrs. 12 el salmista ejercitó  su corazón al decir “Bendito, tu, oh Jehová; enséñame tus estatutos” Vimos allí que una relación de alabanza y sumisión a Dios  es esencial para que El, pueda enseñarnos  su Palabra. Cuando usted se acerca a la Biblia con orgullo y arrogancia en su corazón, Dios no le permitirá ver la profundidad de su verdad. La Biblia se compara a un espejo. (Santiago 1:23). A veces esto del espejo, es parecido a los espejos que ponen en los sitios de interrogación, en las estaciones de policía. Uno ve su imagen, pero no se da cuenta que por detrás también lo están viendo y evaluando cada movimiento.

Notemos que el salmista dice: “Haz bien a tu siervo”. Esta frase  “haz bien” se debe traducir como “devolver, pagar, admitir en compensación, restitución, pago y finalmente indemnización”. Es un concepto  tomado de lo económico. Es compensación salarial. Lo que el salmista menciona es que Dios le pague todo su esfuerzo.

Por otro lado la expresión “a tu siervo” implica un espíritu de humildad. Algo que ha desaparecido ya en nuestra época. El espíritu de siervo está ausente en nuestra época moderna. Todos estamos dispuestos a que nos sirvan, sobre todo si creemos que merecemos más y más, por lo que somos o por nuestra alcurnia.

¿Qué es un siervo? Y por favor no me de las frases gastadas en español y en griego. Hablemos de lo que implica ser siervo. No quiero oír las definiciones evangélicas tradicionales. La idea de llegar a ser un siervo se pasa por alto porque muchas veces tenemos la idea del personaje Kunta Kinte de la película raíces. Esta imagen mental desalienta por completo. En nuestras cabezas hay una caricatura de una criatura virtualmente  que no tiene voluntad ni propósito en la vida, encorvada, abrumada de espíritu, sin estima de sí misma, sucia, amargada y cansada. Por favor no me pregunte porque; pero esa es la idea que viene  cada vez que oímos hablar de un siervo. A la gente le parece tan opuesto como la luz y las tinieblas. ¿Qué yo un siervo? Usted tiene que estar bromeando dice la gente. En el sistema secular hay niveles distintos de autoridad. Ciertamente esto se cumple hasta el día de hoy. 

En el gobierno está el presidente, los ministros, sus gabinetes y un gran cuerpo de hombres personalmente seleccionados, los cuales tienen privilegios  que no posee el ciudadano común. En las fuerzas armadas hay oficiales  y hombres sin jerarquía. En los deportes hay entrenadores y jugadores. En los negocios hay presidentes de las corporaciones y líneas de autoridad entre los administradores y el personal, gerentes de tienda, etc. Se espera que las personas que pertenecemos a la fuerza laboral marquen la hora de llegada en un reloj registrador, que se presente a tiempo, que trabaje duro y no se aproveche de su patrón. Así es como opera el sistema. Pero Jesús expresó lo contrario el dijo “Más entre vosotros no será así” ¿Qué es lo que no será así? Simplemente esto: en la familia de Dios tiene que haber un gran cuerpo de personas  llamados “siervos”. De hecho, esa es la manera de llegar a la cumbre en su reino.

Una gran premisa es que un buen porcentaje de la Iglesia Evangélica no sirve, quieren ser servidos.  Pero para combatir el orgullo David dice, debo tener una actitud de siervo. 

Por otro lado la palabra “haz bien” implica que si servimos como para Dios tendremos recompensa. David anhela que Dios le haga bien. Esta palabra también se traduce en otras partes de la Biblia como “destetar”. Cuando usted recibe el bien de Dios  significa que ya está listo  para recibir el alimento sólido. Cuando usted recibe el bien de Dios  está listo para enfrentar la vida. “Estará listo para ser destetado y continuar su proceso de maduración hacia la edad adulta. En este punto David puede vivir al máximo y guardar la Palabra de Dios. ¿Usted quiere vivir bien? ¡Pues vaya y sirva y luego viva al máximo!
B. Nos protege de LA APATIA siendo un VIDENTE

Aquí tenemos uno de los versículos  más frecuentemente citados de la Biblia. ¡Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley” (119:18)! La respuesta a esta oración depende de la actitud de servidumbre que vimos en el vrs. Anterior. Coincidentemente fue un joven siervo  al que se le abrieron los ojos en 2 de Reyes 6. El siervo estaba desesperado  pensando que no había, vía de escape y entonces Eliseo oró y pidió específicamente que El Señor le concediera una visión especial. (2 Reyes 2:17). El joven criado no sólo vio sino que obtuvo percepción. El ve con el entendimiento espiritual. Este es el objetivo de la oración de David. El quería ver cosas que otros no podían ver.

Quería que Dios le abriera los ojos, pero para percibirlo mejor a El y a su Palabra. La palabra “maravillas” aquí, implica algo traumático, incluye quedarse con la boca abierta. La ley muestra grandes bellezas a quienes buscan en ella. El obtener la percepción de Dios, ver las cosas desde las perspectivas de Dios es una experiencia maravillosa y con ella obtenemos entendimiento, y no sólo conocimiento, de las palabras que leemos en la Escritura. Ahora vemos el salmo 119:18 que una vista espiritual pobre puede también contribuir a nuestra falta de fruto. La oración  del salmo 119:18 está disponible a todo aquel que tenga el corazón de siervo, que quiera ser un vidente.

Porque se ha escogido esta palabra, como “vidente”. En el AT hay 7 palabras  del idioma hebreo  y 1 en caldeo que traduce visión. Todas provienen de una misma raíz, cuyo significado se relaciona con el concepto de ver, buscar, atisbar o contemplar la mente de Dios.

La tarea del profeta era obtener la visión de Dios. En 1 de Samuel  hallamos  un dato histórico de importancia crucial. “Vidente” era el hombre que podía ver, la mente de Dios e interpretarla. De allí recibía su visión. Es por ello  que clamamos ante Dios que nos abra los ojos para que miremos las maravillas de su ley.

UN MOMENTO PARA REFLEXIONAR...

¿Cuándo fue la última vez que usted se acercó a la Biblia con esa actitud? La verdad que usted obtenga de la Palabra de Dios depende de la actitud con la que usted se acerque a ella. ¿Ha pedido a Dios que le de entendimiento de la Palabra de Dios?

Es muy interesante notar cómo mucha veces cantamos cosas que no estamos dispuestos a cumplir. Cantamos sin entendimiento. Por ejemplo:

Decimos “Firmes y adelante” pero Dios nos dice:”eso será para otros pero en lo que respecta a ti”. Decimos: “Levántate y predica” y Dios dice: “Hijo mío pero si no va ni a la esquina”. Decimos “qué mi tiempo todo esté” y Dios dice: No tanto, hombre por lo menos dame 35 minutos al día”.  Decimos “bendeciré a Jehová en todo tiempo, su alabanza en  mi boca estará”  Y Dios dice: “¿porqué pues se te ve quejarte con frecuencia de la comida?”
¿Quiero hablar un poco acerca de su visión? ¿Que visión tiene en la vida? ¿Que ve usted? ¿Hacia donde va con su vida? ¿Dónde estará en cinco años? ¿O es tan espiritual que vive un día  a la vez?

C. Nos protege de LA CODICIA siendo un FORASTERO

Para sacarle el máximo provecho a la vida, es necesario que saque todo lo que Dios le ha dejado en la Biblia. Hay que ser un siervo, un vidente y un forastero. 

“Forastero soy yo en la tierra, no encubras de mí tus mandamientos”

En la búsqueda  de las riquezas halladas en las Palabras de Dios, David consideró importante confesar delante de Dios que el era un forastero. Este término es realmente enfático. ¿Qué significado puede tener tal confesión?

Para responder hay que ver Hebreos 11:8-10.  Abraham salió en obediencia a Dios, sin saber a donde iba, que iba a recibir, ni cuando lo habría de recibir. El cortó todos sus lazos al mundo y confió totalmente en Dios  y en su provisión. ¡Aún en una época previa a la revelación escrita de Dios Abraham pudo escuchar la voz de Dios cuando otros no pudieron, porque había ordenado sus prioridades con claridad!
Usted nunca podrá sacar provecho  de la plenitud  de la Palabra de Dios hasta que haya renunciado a las cosas de este mundo y también haya reconocido que usted no es más que un forastero en este planeta (Hebreos 11:13).  Continuando con el pasaje que se refiere a todos los patriarcas;

“Conforme a la fe murieron todos estos sin haber recibido lo prometido  sino mirándolos de lejos, y creyéndolo y saludándolo y confesando que eran extranjeros y peregrinos”

Nuevamente tocamos el asunto  de ordenar sus prioridades según las cosas celestiales. El elemento  de la “confesión” aparece prominentemente en este versículo. Confesar significa reconocer. Esto es lo que el salmista estaba haciendo  en nuestro texto:”forastero soy yo en la tierra; no encubras de mí tus mandamientos” (119:9)

Una vez que David había renunciado a su derecho de tener bienes en la tierra, sabía que no habría razón  por la cual Dios encubriría  de él la verdad que le tenía reservada. Usted necesita llegar a ese punto para que Dios pueda confiarle esa su verdad. Usted necesita establecer su corazón tan fijamente en el cielo que nada en este mundo pueda apartarle del deseo de conocer  lo que  Dios dice en su Palabra.

D. Nos protege del QUEBRANTAMIENTO siendo un INDIGENTE

El vrs. 20 es uno de los versículos más conmovedores. La fuerza tras las palabras de David llena nuestros corazones de convicción:

“Quebrantada está mi alma de desear tus justos juicios”

Tal profundidad de compromiso, es algo que más que enseñarse se capta. No hay fórmula  de pasos sencillos que lleven a un corazón quebrantado. Tal actitud hacia la Palabra de Dios es algo que o se tiene o no se tiene.

El alma de David estaba quebrantada por el hambre que tenía de la Palabra de Dios. Era su alma no su cuerpo  o espíritu. El alma del hombre consiste en su mente, voluntad y emociones. Es aquella persona  o parte que constituye la esencia misma  de su ser o personalidad.

No se habla de un creyente “animoso”, término con el que contemporáneamente se describe a una persona que es controlada por su alma en lugar por  su espíritu. A veces se utiliza la palabra “animoso” para descubrir a quien ha llevado su carne  al punto de estar exteriormente limpia ( como los fariseos) sin embargo lo han logrado por la fuerza de su alma y no por la fe en el espíritu.

La descripción nos sirve para reconocer  que sólo porque alguien tiene limpio su exterior, y conoce algo de la Biblia no significa que hay una espiritualidad sustancial es su vida.

Las iglesias conservadoras y evangélicas de hoy día han sido invadidas por el humanismo. El estudio de la Palabra de Dios  depende de la carne y sus esfuerzos, en lugar de la iluminación  de Las Escrituras  y su Espíritu. La Biblia es considerada como cualquier otro libro, se asume que su origen  es humano a menos que se compruebe que sea divino. La satisfacción se obtiene de la presunción de la erudición sólida, en lugar de los espléndidos sonidos del Espíritu hablándole al alma quebrantada por la Palabra de Dios.

¿Está su alma quebrantada por conocer la Palabra de Dios? ¡Vea lo que dice Job 23:12b y aprenda lo que es desear la Palabra de Dios como un indigente!
Usted nunca podrá obtener plenitud de Dios hasta que su corazón se quebrante por la Escritura. Nunca conocerá lo que es sacarle el máximo provecho a la vida. Eso solo cuando clama su alma por conocer el alimento espiritual que usted puede llegar a saborear cada instante de la vida, masticándolo como un amante de la buena cocina se deleita con un manjar fino.

UN MOMENTO PARA PENSAR....

¿Qué tan hambriento está usted? Hay gente  que perdida en una selva han tenido tanta hambre que han llegado  al punto de comer insectos y cortezas de árbol  Cuando usted tenga un hambre espiritual semejante, dejará a un lado los juegos intelectuales  y caerá ante los pies de un Dios Santo, rogándole por conocer su voluntad. Este es el corazón del salmista, un corazón que halló la satisfacción  que buscaba.

A mucha gente  le gusta hablar de cuanto ama la Biblia. Son los primeros en gritar un “amén” sonoro cuando el predicador menciona la Biblia. 

No importa lo  que usted diga acerca de su amor  por la Biblia, su actitud se comprueba por las acciones. ¡Si usted verdaderamente ama la Escritura, estará presente cuando alguien la enseñe!
¡En una iglesia que se esfuerza en proporcionar una alimentación espiritual apropiada para sus miembros, es fácil distinguir quien está ansioso por conocer la Palabra de Dios y quién no! ¡Aquellos que aman el libro están allí presentes!

Pero muchas veces usamos la Biblia para pretextos o justificaciones propias. Como estaba leyendo lo que un autor dice que son los pasajes bíblicos de las solteras:

-Cuando tienen de 15 a 20 años dicen: "MUCHOS SON LOS LLAMADOS POCOS SON LOS ESCOGIDOS"
-Cuando pasan los 20 años dicen: "EXAMINADLOS A TODOS Y RETENED LOS BUENOS"
-Cuando tienen 30 y siguen solteros dicen: "VENID A MI TODOS LOS QUE ESTÁIS TRABAJADOS Y CARGADOS..."
-Cuando cumplen 40 dicen: "EL QUE VIENE A MI YO NO LE ECHO FUERA"
-Y si pasan de los 50 dicen: "JUNTAMENTE CON EL ESTOY CRUCIFICADO"


II. En segundo lugar LA APLICACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS NOS APOYA ANTE LOS DESAFIOS DE LA VIDA  (119:21-24)

Haciendo una reflexión  sobre un alma quebrantada por la Palabra de Dios, David lista algunos de los muchos beneficios  derivados de una vida  que saca el máximo provecho  de la Biblia. Los últimos cuatro versículos  describen cuatro aplicaciones prácticas de la Escritura  a las circunstancias de la vida. Voy a seguir literalmente las frases que aparecen y luego darle una contextualización al problema que David plantea.

A. Encara a los soberbios
En este mundo nunca habrá escasez de soberbios. Sabemos quien es su rey. La soberbia es la rienda que el diablo utiliza para guiar a sus súbditos como padre y rey. Tales personas nos rodean. ¿Cómo podremos tratar con ellos? Los soberbios son muy ufanos y poco tratables. Son como al aquel  hombre llega a una venta de tarjetas de san Valentín y pregunta al vendedor: ¿Tiene tarjetas que digan para mi único y verdadero amor? El vendedor responde: Sí tenemos. Y el hombre dice: Deme ocho por favor.

 O aquel hombre que dijo: hace tres meses que no hablo con mi esposa.- ¿Discutieron?- No, lo que pasa es que me tiene prohibido interrumpir

El salmista ha aprendido  el enfoque correcto porque se ha apoyado en la Palabra.

“Reprendiste  a los soberbios, los malditos que se desvían de tus mandamientos” David confió en que Dios reprendería a los soberbios. Esto no era sólo en teoría. ¡Cuando tuvo problema  con Absalón experimentó esto! David fue atacado por un hombre soberbio y amargado. Su nombre Simei. Cuando David  huía de Jerusalén, Simei  pariente de Saúl, lo maldijo y arrojó piedras. Abisai, el siervo de David, le rogó a David  que le permitiera matar a Simei. ¡Abisai quería cortarle la cabeza! Observe como David manejó la situación: “Y dijo David a Abisai y a todos sus siervos: He aquí, mi hijo que ha salido de mis entrañas, acecha mi vida; ¿cuánto más ahora un hijo de Benjamín? Dejadle que maldiga, pues Jehová se lo ha dicho. Quizá mirará  Jehová mi aflicción, y me dará Jehová bien por sus maldiciones hoy” (2 Samuel 16:11-12)

David no tuvo que” cobrárselas”. No tuvo que tener la última palabra. El humildemente puso el asunto en las manos capaces de Dios. El se apoyó en la Palabra en lugar de apoyarse en su carne. El salmo 119:21 revela que David comprendió que los soberbios se encuentran bajo la maldición de Dios. Y también comprendió cuál era  la raíz de su pecado: “Ellos se desvían de tus mandamientos”

¿Qué provecho puede rendir el molestarme  por las maldiciones proferidas por alguien que se encuentra bajo la maldición de Dios?

Dios llegó a tratar a Simei a su debido tiempo. ¡Las maravillosas afirmaciones  sobre la hermosura de la Biblia se ven socavadas cada vez que usted intenta vengarse de los soberbios que ataquen! Si usted  quiere sacarle provecho  a la vida aprenda apoyarse en la Biblia.

¡El problema en sí es apoyarse en la Biblia cuando lo ataquen las personas!
B. Encara los prejuicios

Es agradable poder decir que confiamos  que Dios tomará venganza contra quienes nos atacan. Sin embargo con frecuencia nos sentimos incompletos  al principio, cuando encargamos un asunto de esta índole a Dios. Deseamos ver que bajen truenos y relámpagos del cielo  y les den en la cabeza ahora mismo. ¿Piense por un momento  porque no sucede esto?  Cuando somos atacados  injustamente sufrimos  el agudo dolor  del oprobio y el menosprecio. Todos hemos experimentado el dolor de los prejuicios llenos de soberbia. Cuando los soberbios atacan sea para provocar, herir o ridiculizar, esto no es más que la manifestación  de la soberbia.

Por ejemplo, suponga que sin ninguna provocación  alguna dama sale  de la multitud  y le da una bofetada en el rostro. ¿Lo confundió con otra persona? Tal vez. Quizá ella le esté distrayendo para que un  ladrón le robe la cartera. Pudiera ser que la dama sufra de un desequilibrio mental. De cualquier manera, usted decide aguantar como varón  y no devolverle el golpe. Usted está creciendo en su vida cristiana y decide ni siquiera abrir su boca para defenderse. Usted va a confiar este asunto a las manos de Dios. ¡Felicitaciones¡ Pero, ¿sabe que? Su mejilla todavía le duele  ¿verdad?

En este ejemplo no  hemos determinado si el motivo  de esta mujer era el prejuicio. El punto es que las bofetadas mentales y emocionales duelen más  y por más tiempo que un golpe físico. Usted encara el ataque  de los soberbios de frente. Pero aún después ha confiado el asunto a Dios, las palabras, comentarios, rumores y mentiras llenos de soberbia permanecen. David también aprendió que hacer en este caso

“Aparta de mí el oprobio y el menosprecio porque tus testimonios he guardado” (v. 22)

No hay asunto que usted no pueda encomendar a Dios si guarda sus testimonios. Sin embargo déjeme advertirle que esto no es un amuleto de la buena suerte para las supersticiones. Esto sólo funciona si usted ha guardado sus testimonios. Una vez que usted se aprende a apoyarse en la Palabra de Dios, puede descansar aún mientras siente el ardor del oprobio y el menosprecio. ¿Cuál es el oprobio que lleva? Cuando usted se compromete  a aprender la Palabra de Dios, cuando su corazón siempre arde en deseos por conocer el libro que Dios nos dejó , cuando usted genuinamente puede apoyarse en El , verá que Dios  también puede quitar  el oprobio y menosprecio que hay en su propia vida. Esto no ocurrirá sencillamente porque “lo desea” sino porque  usted ha guardado sus testimonios. La vida está limpia y firmemente establecida  sobre la Biblia. ¡No lo olvide!

C. Encara a los Príncipes

Esto es bueno para los problemas de la vida cotidiana. ¿Qué podemos hacer si nos metemos en problemas realmente serios? ¿Que hacemos si el jefe está enojado con nosotros porque nos comprometemos a seguir a Cristo? ¿Qué hace si nuestro trabajo está en juego? Escuche lo que el salmista dice:

“Príncipes también se sentaron y hablaron contra mí”

La palabra “príncipe” se refiere  a aquellas personas  en posición de autoridad. Podrá tratarse de cualquier persona. El hecho de que estos príncipes se sienten, es indicativo que estaban  en una posición de emitir un juicio.

¡David no fue presa del pánico! El se puso a meditar en la Palabra de Dios. Al meditar en la Palabra aprendemos  cuáles son los caminos  de Dios en semejante situación. ¡Con facilidad nos sentimos intimidados por las personas que se encuentran en posiciones de autoridad! ¡Peor no tenemos que sentirnos de esa manera, si nuestra autoridad es la Palabra de Dios!
Como creyentes en Cristo no tenemos  porque sentirnos intimidados por nadie. Existe otra aplicación para esta promesa. El creyente nunca debe olvidar que se encuentra en medio de una guerra espiritual. Pero aunque estemos en guerra contra estas potestades, tenemos el apoyo de la Palabra de Dios.

4. Encara los problemas
Esta es una aplicación final y muy práctica de apoyarse en la Palabra de Dios. En caso de que el salmista no haya mencionado alguna situación particular que exista en su vida, esta aplicación  cubre cualquier problema  que usted tenga que encarar.

“Pues tus testimonios son mis delicias y mis consejeros” v. 24

Si la Palabra de Dios  es su delicia, usted aprenderá que también es una colección de 66 consejeros. Debido a que el fuego de la Palabra de Dios se ha extinguido, la gente acude a consejeros. Si el hombre verdaderamente se deleitara en la Biblia y la reclamara para sí como sus consejeros hablaría con voz de trueno desde su posición.

A veces cansa escuchar el asunto de las presiones que sufrimos hoy. ! Por supuesto que hay presiones ¡Pero el consejo de Dios no cambia! No existe problema que pueda ocurrir en su vida que Dios no haya contemplado.

¿A dónde va usted  o acude usted? ¿Corre a un consejero? ¿O se acerca a la santidad de la bendita Palabra? ¿A un psicólogo? ¿A las pastillas?

¿No es maravilloso estar con vida? ¿No desea sacarle el máximo provecho a la vida? Solo hay un camino. El camino consiste en sacarle  todo lo que Dios tiene para usted en su Palabra. Para hacerlo es necesario  que permita que Dios lo cambie a usted. Necesita ser un siervo, un vidente, un forastero y un indigente. Requiere que reordene sus prioridades.

Necesita establecer un compromiso de apoyarse en su Palabra para encarar todas las circunstancias  de la vida, de encarar a los soberbios, y el prejuicio, debe saber que hay un futuro para usted.

CONCLUSION

La respuesta al resentimiento no es complicada, sólo que es dolorosa. Sino toma medidas algo como eso podrá estorbarle de sacarle el provecho a su vida. Para tener una buena actitud se requiere sinceridad. Usted debe en primer lugar, revelar y exponer ese gigante. Luego, se requiere humildad. Usted debe confesarlo  delante del Único  que murió por esos pecados. Pudiera ser necesario que también pida perdón a aquellos que ha ofendido  debido a cualquier sentimiento de amargura. Por último se requiere vulnerabilidad, es decir, disposición a mantener aquella tendencia, sumisa a la reprensión divina, la disposición a permanecer con una actitud no defensiva y a estar genuinamente  dispuesto a aprender.

Recuerde nadie jamás pensó que en Leonard Holt vivía el gigante llamado resentimiento. Seguramente nadie tampoco piensa que éste vive en usted. Por lo menos, no todavía...

HACIENDO UN INTROSPECCIÓN EN MI VIDA

Una vez más ya que cada porción tiene 8 versículos quiero sugerirle, estudiar y reflexionar en un versículo cada semana. Encuentre en que está fallando y como lo puede aplicar a su vida. Trate de memorizarlo en toda la semana. A Continuación hay un cuadro que podrá ayudarlo. Puede copiarlo en una hoja aparte y comenzar un devocional propio.

	DIAS
	TEXTO
	AREA QUE ME AFECTA
	PASOS QUE DAR

	LUNES
	119:17
	
	

	MARTES
	119:18
	
	

	MIERCOLES
	119:19
	
	

	JUEVES
	119:20
	
	

	VIERNES
	119:21
	
	

	SABADO
	119:22
	
	

	DOMINGO
	119:23
	
	

	DOMINGO
	119:24
	
	


Preguntas para devocionales

1. ¿Cuando fue la última vez que alguien lo animó a usted? ¿Cómo lo hizo? ¿Cuándo fue la última vez que usted hizo un esfuerzo para animar a otro? ¿Cómo lo hizo?

2. Piense  en todas las áreas de consejería en donde la Palabra de Dios no es utilizada: consejería sicológica, servicio social, consejeros clínicos. ¿Cuán importante  para  usted es tener un consejo  basado en la Biblia?

3. ¿Porque Dios escoge esconder  Su verdad de cierta gente  y en ciertas circunstancias? ¿Es esto justo? ¿Deberían todos tener igual acceso a la revelación de Dios?

4. ¿Tendemos darle  más crédito a mis habilidades  o la iluminación de la Palabra de Dios?

